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ANO VII 
Buenos Aires, Octubre 28 de 1911. 
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EL SACERDOCIO. 


LIBERTICIDA 


Sobre los altares de la demo- 


eracia no existen efigies repre- 


sentando apóstoles. Existe un 
solo dios, pues ella parece mono- 
teista, el capitalismo. Sobre la 
faz de la tierra jamás se ha visto 
un dominador más absoluto, 
puesto que los dioses dominaron 
en lo espiritual, mientras el capi- 
talismo domina en lo espiritual y 
en lo material. 
Sus sacerdotes no se limitan á 
enseñar á obedecerle sólo en la 
iglesia, sino en todas partes; y 


las religiones han caído en des- 


erédito y no pueden castigar á 
sus enemigos, pero los sacerdo- 
tés del culto moderno castigan y 
persiguen á los herejes, por blas- 
femar contra el nuevo amo te- 
rreste y celestial. 

- Sus sacerdotes son las policías, 
los militares, que llevan el ins- 
trumento de dominio en sus ma- 
nos. Son los funeionarios todos 
de las administraciones de justi- 
cia, de instrucción; son mil cate- 
gorías que se armonizan en una 
función única de sostenimiento. 
Sus templos son los congresos, 
las instituciones bancarias, las 
instituciones públicas. Su evan- 
gelio son las mil leyes que se asi- 
lan en los archivos. Su tribunal 
inquisidor son los tribunales de 
justicia, las cárceles, los presi- 
dios. Y en su homenaje se encie- 
rra á tantos trabajadores que no 
lo adoran, se les expulsa, se les 
asesina. 

El domina soberano, ampara- 

do por un ejército de parásitos y 
verdugos. Los trabajadores no 
tienen el derecho ni de reunirse 
para oponer su fuerza organiza- 
da á la avaricia y ambición del 
ogro insaciable. Cuando lo inten- 
tan cae sobre ellos la condena- 
ción moral y material. Sus ánge- 
les custodios, con revólveres y 
machetes al cinto, acuden á di- 
solver las reuniones de los cismá.- 
ticos y aprisionan sus concurren- 
tes, siguiendo los mandamientos 
de la ley social, última bula de la 
nueva religión, en la cual se con- 
sagran las penas severas á sus 
infieles. 
Por eso, los sabuesos policiales 
siguen en su tarea de persecu- 
sión al elemento proletario con- 
ciente, como el lebrero sigue á la 
caza. La semana pasada atrope- 
llaban y clausuraban varias re- 
uniones, esta semana han pene- 
trado en la secretaría de los ma- 
rineros y fogoneros y han arres- 
tado á cuantos habían en ella, 
porque estos trabajadores pro- 
yectaban presentar un pliego re- 
clamando mejorías á los armado- 
res. Cincuenta trabajadores fue- 
ron conducidos á la cárcel, ma- 
niatados brutalmente. A la comi- 
sión del gremio de yeseros le ma- 
hifestó la policía que no les per- 
mitiría más reuniones. La vigi- 
lancia establecida sigue en pie, 
como si la organización obrera 
fuera un campo de enemigos ar- 
imados. En realidad, la policía sa- 
be preteen que ha dado ya 
motivo más que sobrados para 
convertir al proletariado en una 
ola furiosa y devastadora y pro- 
cede como-si ya estuviese levan- 
tada y por embestir. o 

Quizá la ola se esté levantando 
en verdad; quizá el mar se agite 
en su fondo, que es lo peor y más 

jeligroso. La Confederación ha 
anzado ya su proclama, su llá- 
mado 4 la acción: en la vibrante 
ercular conocida. Ahora es el sin- 
dicato de picapedreros de la ca- 
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pital que llama á las organizacio- 
ses todas para concordar una ac: 
ción, determinar una línea de 
conducta y tentar dar término á 
úna situación vergonzante. La 
ley social es la sanción, es la im- 
posición de la esclavitud obrera. 
Si no surgimos enérgicos para 
derogarla, ella tendrá como cau- 
sa la esclavitud. No olvidemos 
que en el lugar de trabajo somos 
esclavos, y si se nos quita la es- 
casa libertad que poseemos fuera 
del taller, quedamos reducidos á 
la condición de ilotas. La ley de 
la esclavitud que nos dejó en son 
de fiesta el centenario, es lo que 
las antiguas leyes de conchavos 
en el norte de la república: sumi- 
sión, servidumbre, acatamiento 
total; ó sino prisión, presidio, ca- 
dena, destierro. 

La situación obrera argentina 
es una anormalidad convertida 
en regla fija de vida en fuerza de 
la persistencia de la brutalidad 
represiva, y 4 falta de un rebote 
colosal que devuclva los golpes 
que da la reacción sobre la cabe- 
za de quien los aplica. 

Esta situación moscovita debe 
subvertirse, de un modo ó de 
otro. Situación moscovita, deci- 
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mos hablado Re Ta reacción ar- 
gentina, sólo con el objeto de 
ofender y rebajar á los amos de 
Rusia, porque en realidad el mo- 
delo está en la Argentina. En 
este país está, donde se decreta 
por la muerte de un jefe de poli- 
cía el estado de sitio sobre dos 
millones ochocientos mil kilóme- 
tros cuadrados y contra varios 
millones de hombres, mientras 
que en Rusia no se tomó tal me- 
dida, aun cuando cayó muerto 
bajo la mano de un terrorista el 
jefe del gobierno, la cabeza ver- 
dadera de la nación. 

¡Vergiienza para la democra- 
cia, la república federal y todas 
las instituciones políticas que cu- 
bren tantos crímenes, tantas sub- 
versiones del derecho, quienes 
prometieron libertad y dan opre- 
siones, para envilecer y acobar- 
dar á una clase que quiere ele- 
varse realizando esfuerzos gi- 
gantescos y dolorosos sacrificios! 

¡Es el dios dogigiyendo á su 
obra, Saturno devorando á sus 
hijos, representados en la demo- 
eracia, hoy liberticida y en la re- 
pública mercenaria, sirvienta fiel 
del soberano oculto en las cajas 
de hierro! 





LA GUERRA TURCO-ITALIANA 





¿e italia en Africa 
ó Africa en Italia ? 
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Las causas de la conquista son mu- 
chas. Las aparentes las dejamos á 
cargo de los paltriotas italianos que 
ya se han encargado de propalarlas, 
procurando por nuestra parte exipo- 
ner las causas que ellos no señalan 


-por conveniencia Ó ignorancia. 


No es exacto que la población ita- 
liana necesita colonias donde exten- 
derse. Italia es un país muy poblado, 
es cierto, pero mucho más lo son Bél- 
gica, Inglaterra, etc., sin que esos paí- 
ses se hayan visto desagotados por 
una inmigración tan enorme como 
aquélla, que solamente á la Argentina 
ha mandado en medio siglo 1.700.000 
individuos, habiendo contribuido á po- 


' blar poderosamente los Estados Uni- 


dos, Brasil, Cuba, Egipto, Suiza, sur 
de Alemania, Francia y demás. Te- 
nemos el caso de Marsella en 1882, 
en la que habían más italianos que 
franceses, 76.000 sobre 75.000 de la 
población nativa. Con estas facilida- 


des se comprende que el problema de 


la sobrepoblación no es cuestión de 
vida Ó muerte suficiente para deter- 
minar una guerra. 

Pero aún sin la emigración, Italia 
puede subvenir suficientemente á sus 
necesidades con solo ponerse en con- 
diciones para ello, con solo “conquis" 
tar los desiertos que tiene en su 
seno”. En vez de conquistadora ella 
es, por mucho, conquistable. Adqui- 
riendo una nueva colonia, el proble- 
ma interno queda planteado como an- 
tes de la adquisición. En cierto modo 
agravará el asunto, si la emigración 
aumenta. La salida de trabajadores 
para América y las vecindades de Ita- 
lia, ha producido en ciertos casos el 
verdadero desastre reparable sólo á 
una distancia secular; ha desangrado 
la población. Poblaciones de 5000 y 
habitantes han quedado reduci- 
das á 1000 y hasta á quinientos so- 
brevivientes, diremos, después de la 
catástrofe emigratoria que arreció 

fuertemente después de la anterior 
guerra de conquista en Abisinia. Su- 
poniendo el plan favorablemente des- 
envuelto: y la conquista hecha, y su- 
poniendo que alli se dirija la emi- 
gración (cosa que sucederá escasa- 
mente), lo que ocurrirá es que volve- 
rán á quedár: muchos poblados: italia- 
nos desiertós, como si un terremotó 
ubiese arrojado al género himmano 
del lugar para que en él se enseñora- 
sen las liebres, los zorros y los lobos. 

La despoblación es extenuante, es 


un desastre, es la anemia, operándo- 
dose en el cuerpo del país; es la deca- 
dencia, es, además de un efecto de 
una crisis pasajera, la causa de la 
permanencia de la crisis, es la desola- 
ción, la devastación del mejor elemen- 
to que tiene la tierra sobre su faz: el 
hombre. Sin embargo, toda la polí- 
tica italiana ha tendido á facilitar 
esta devastación, este despojo del más 
precioso elemento del cuerpo nacional, 
demostrando así el aprecio que le me- 
recen los hijos de la paltria común, 
donados á gobiernos, á burguesías le- 
janas, que los recibieron con el mis- 
mo aprecio con que fueron arrojados 
de su lugar de origen. 

Mil hechos nos hablan de la nece- 
sidad de que Italia se conquiste á sí 
misma, que pueble sus desiertos, que 
labre su tierra, en gran parte incul- 
ta, principalmente en el sur; que civi- 
lice á sus naturales, muchos, millones 
de ellos, tan incultos, ignorantes, anal- 
fabetos como los indigenas de Africa; 
que ponga el propio país en condicio- 
nes de vida civilizada; que venza las 
hordas que pueblan sus tierras, que 
habitan sus ciudades, sus palacios se- 
ñoriales, que maniobran á las órdenes 
de nobles y condecorados, políticos y 
funcionarios. Repetimos, Italia debe 
conquistarse y civilizarse á sí misma, 
antes de pretender hacerlo con los 
Otros. | 

[Más datos concretos 
nuestras afirmaciones: 

Existen en el país que pretende ci- 
vilizar en Africa y no sabe hacerlo en 
su propia casa: 1354 municipios con 
mala agua potable; 4877 sin letrinas, 
en los cuales los residuos de todo gé- 
nero se arrojan en las calles; 1700 
donde se come pan muy raramente; 
4955 donde no conoce el pueblo el con” 
sumo de la carne; 600 que no pueden 
cumplir con la obligación de tener 
un médico para los pobres, quienes 
perecen generalmente sin asistencia 
médica; 27.803 habitaciones subterrá- 
neas donde se alojan más de 300.000 
personas; 80.000 kilómetros cuadra- 
dos de terreno con 6.000.000 de habi- 
tantes infestados de paludismo, De- 
duzca cada cual lo que origina cada 
una de esas ¡monstruosidades, y se 
comprenderá que los «indigenas italia- 
nos, súbditos de su majestad itálica, 
están más necesitados de las obras 
de la civilización que los súbditos del 
sultán y los indígenas del Congo y de 
Abisinia. EN 


ilustrarán 


(Continuará). 
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LAS LUCHAS OBRERAS EN INGLATERRA 





Los últimos conflictos de los 
obreros del transporte 





La bancarrota del arbitraje. 


La gran huelga de ferroviarios. — 
MI 


De entre los importantes y caracterís- 
ticos movimientos que conmovieron tan 
hondamente á la clase capitalista de In- 
glaterra, el de los ferroviarios es, sin 
duda alguna, el que mejor ha revelado 
el cambio radicalísimo operado «n el 
proletariado inglés. Puede afirmarse sin 
temor á ser desmentidos, porque así lo 
dicen con su gran elocuencia práctica 
los hechos, si consideramos que se 
trata de un gremio en el cual habían te- 
nido arraigo los procedimientos más es- 
trechamente reformistas y conciliadores. 
Para producir la grandiosa hueiga de 
que vamos á ocuparnos á grandes ras- 
gos, han debido romper una poderosa 
valla que los ataba de pies y manos, re- 
duciéndolos á una impotencia lamenta- 
ble. 

Pero antes de entrar en los detalles de 
la huelga última y para mayor y mejor 
ilustración de los hechos, consideramos 
útil proporcionar algunos antecedentes 
relativos al funcionamiento de las comi- 
siones Ó consejos de arbitraje, como 


también sobre el origen de su creación. . 


Esa famosa panacea la han experi- 
mentado los ferroviarios ingleses en 
gran escala, de una manera extensiva, y 
los resultados que les ha proporcionado 
han sido tan desastrosos y negativos que 
el conflicto, por así decirlo, ha estallado 
en cierto modo como para significar el 
disgusto y la desconfianza absoluta que 
tales comisiones de arbitraje le inspira- 
ban, precisamente porque con cuatro 
años dde arbitrajes no sólo no consiguie- 
ron ventaja positiva alguna, sino que 
veían cada día diminuir la unidad del 
gremio, en cuyo propósito trabajaban 
activamente las empresas por interme- 
dio de sus delegados ú esas comisiones. 

Para señalar el funcionamiento y el 
origen de esas comisiones arbitrales 
mixtas, utilizaremos un interesante y 
meditado trabajo publicado en la revis- 
ta sindicalista de París “La Vie Ou- 
vriére”, del 20 de julio, intitulado “La 
bancarrota del arbitraje obligatorio en 
los ferrocarriles ingleses”, y del cual es 
autor el camarada Carlos Watkins. 


Dos ó tres años antes de 1907 se hizo 
una encuesta por cuenta de la Unión de 
los sindicatos de los Empleados de Fe- 
rrocarriles (Amalgated Society of Rail- 
way ¡Servants), referente á los salarios 
y á la duración de la jornada, y ella per- 
mitió constatar que las condiciones de 
los 308.000 obreros que comprendía, 
trabajaban en las pésimas condiciones si- 
-guientes: 129.500 empleados (42 olo) 
ganaban, por semana, 25 francos ó me- 
nos de 25 francos; 75.000 (24 ojo), más 
de 37 francos 50. El porcentaje para 
las horas de trabajo era el siguiente: 7,2 
por ciento de empleados trabajaban 8 
horas por día; 67 ojo, 10; 25,2 oJo, 12; 
0,6 olo, más de 12 horas por día. 

Queriendo, pues, á toda costa mejo- 
rar esas condiciones de trabajo la A. $. 
R. S, Se provocó á principios de 1907 
un movimiento de agitación por todo el 
país y que interesaba á todas las cate- 
gorías de empleados. Esa agitación en- 
contró el apoyo decidido de todo el gre- 
mio. Fué así que hacia fin de año pro- 
dújose una crisis, ocasionada por el vo- 
to del principio de la huelga, por una 
mayoría aplastante, en caso de que las 
compañías negáranse á discutir las rei- 
vindicaciones formuladas por los ferro- 
viarios. Las compañías se negaron cate- 
góricamente á tratar con los obreros, apa- 
reciendo entonces como inevitable la 
huelga. La intervención de Lloyd Geor- 
ge, entonces ministro de comercio, no se 
hizo esperar. Según toda evidencia, el 
rol de “pacifista” que asumió fué acon- 
sejado por las mismas empresas, 

El resultado de. esa intervención fué 
que dos delegaciones, una en represen- 
tación de las compañías y otra de los 
ferroviarios, fueron invitadas á concu- 
rrir. ante el ministro para discutir la si- 
tuación. La entrevista tuvo lugar el 6 de 
noviembre de 1907, estableciéndose en 
ella un proyecto de conciliación prohi- 
jado por el ministro y que se tamó como 
base de las negociaciones. Las empresas 
no tardaron en aceptarlo, pues tras de 


| 


pocas horas de discusión se decidieron 
por él, imponiendo, seguramente, modi- 
ficciones al proyecto primitivo, ventajo- 
sas para ellas. No así los obreros, que 
trataron en vano de modificarlo, acep- 
tándolo definitivamente, conforme fué 
presentado. Los ferroviarios, por conse- 
cuencia, se ataban por espacio de siete 
años á los términos de un contrato, del 
cual ignoraban los fundamentos y que los 
delegados aceptaron á nombre de ellos. 

Así surgió, pues, el proyecto de arbi- 
traje que examinaremos brevemente. 
Antes, sin embargo, haremos notar que 
los delegados fueron vivamente critica- 
dos por la asmblea de ferroviarios al 
dar el informe de sus gestiones y el re- 
sultado obtenido, contestando éstos, pa- 
ra excusarse, que el ministro “concilía- 
dor” los había amenazado con reunir el 
parlamento é imponer por su intermedio 
el proyecto referido de arbitraje. Las 
fuerzas del estado, como se ve, eran 


¿puestas á disposición de las compañías, 


y esa maniobra de intimidación y some- 
timiento se ha querido llamarla pompo- 
samente obra de “conciliación y preven- 
ción social”. 

El proyecto ministerial establecía co- 


. misiones de conciliación compuestas por 
¿representantes de las compañías y de los 


obreros ferroviarios. Las redes eran di- 
vididas en cierto número de secciones, y 
por cada una de ellas debía haber una 
comisión. Si alguna diferencia respecto 
á salarios ú horario no pudiese ser re- 
suelta por ella, debería ser sometida á 
una comisión central—una por cada 
compañía—<compuesta por delegados en- 
viados por las comisiones de sección. Y 
si esta segunda tentativa de conciliación 
fracasaba, el consejo de arbitraje inter- 
venía y su resolución era definitiva y sin 
apelación. 

Los ferroviario. constataron,  inme- 
diatamente después del “arreglo”, que la 
unidad en que estaba inspirado el mo- 
vimiento de 1907 y sobre la cual se basó 
la agitación que le precedió, había sido 
quebrada y reemplazada por un engo- 
¿rroso procedimiento, que relegaba á una 
¿fecha indefinida y lejana, por lo tanto, 
¿el análisis de las reclamaciones que es- 
tuvieron á punto de hacer estallar la 
huelga. 

Se dió el caso de que en las redes 
donde los obreros poseían una organiza- 
ción regularmente sólida, los acuerdos 
eran menos difíciles, no ocurriendo así 
donde la organización era débil. Por es- 
te medio, las compañías determinaron el 
hastío consiguiente en los obreros, al 
extremo que éstos comenzaban á olvi- 
darse de las primitivas reclamaciones, 
recurriendo, en ciertos casos, 'á medios 
pocos dignos para entrar en relación 
con las compañías. 

El primer acuerdo subscripto fué el 
concerniente á los guardas de trenes de 
mercaderías del Midland Railway, que 
se efectuó 12 meses después del “arre- 
glo” ministerial, esto es, el 1%. de di- 
ciembre de 1908. La mayor parte de los 
acuerdos tuvieron efecto tangible en el 
curso del año 1909, pero una docena de 
éstos no tuvieron solución hasta 1910, 
es decir, tres larguísimos años de proce- 
dimientos legales y conciliadores para 
Negar á un resultado mediocre. 

Las compañías, que no parecían te- 
ner—claro está—mucha prisa en la so- 
lición de las diferencias, demostraron 
en cambio un celo enorme en perseguir 
á los obreros activos pertenecientes á las 
redes donde la organización tenía cierto 
vigor, produciendo expulsiones á gra- 
nel entre los guardas. Una de las com- 
pañías despachó de un solo golpe á 114 
guardas á mediados de 1908, bajo el 
pretexto de economías, pero esto no era 
lo cierto. puesto que se trabajaban ho- 
ras extras en esa época. Y entre los ex- 
pulsados no faltaban quienes contaban 
30 años de servicio en la compañía. 

Por este procedimiento las compañías 
consiguieron intimidar á los obreros y 
diéronles á entender que lo que perse- 
guían era obligarlos á que abandonasen 
sus pretensiones, declarando que se ha- 
llaban dispuestos á reponer en sus pues- 
tos al 75 por ciento de los revocados, á 
condición de que los guardas aceptasen 


-la retención de dinero en caso de sits- 


pensión ó enfermedad. 

Las cosas ocurrieron de tal modo con 
esas comisiones de conciliación y arbi- 
traje, que los ferroviarios concluyeron, 
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al fin, por verse en iguales condiciones | cediendo luego por consejo de los “lea- 


de trabajos que antes de la agitación. 


LAS ELECCIONES 
DE CONCILIACIÓN 


Como un dato ilustrativo podemos 
consignar que en las elecciones de las 
comisiones las compañias hicieron tra- 
bajos infructuosos para introducir en 
ellas algunos de sus “leales servidores”, 
con lo cual esperaban alcanzar mayoría 
absoluta. Pero esa táctica hizo que la 
elección despertara interés en los obre- 
ros, dando, por consecuencia, resultados 
muy contrarios á los que esperaban. El 
resultado puede apreciarse por las ci- 
fras siguientes: 


Número de comisiones de con- 


ciliación creadas. . . . .. 162 
Número de miembros á elegir. 824 
Número de representantes de la 

A. S. R. $. (que es la organi- 

zación representativa del gre- 

mio) electos. . ....... 692 
Número de representarítes d 

otros sindicatos. . . . . . . 68 
Número de representantes no 

organizados electos . . ..... 54 
Los votos recogidos eran, en el 

COMUNICA: + ra daa 344-802 
Votos dados á los candidatos de 

MALO era ies. 4.930.271 
Votos dados á los candidatos de 

otros sindicatas . . . . . . . 55.000 
Votos dados á los candidatos no 

organizados. . . . .. . . . 53.000 


Esas cifras hacen ver la influencia del 
sindicato obrero. 


y Los “FRUTOS” DE LA CONCILIACIÓN 


1d 

Uno de los vicios más graves del sis- 
tema de conciliaciones es el seccionalis- 
mo, pues con él se rompió la cohesión 
de los ferroviarios. Si se juzga el resul- 
tado por los acuerdos, se constata que 
39 compañías tienen 58 acuerdos con di- 


ferentes secciones de su personal y que |. 


esos acuerdos expiran en 28 fechas di- 
ferentes, extendiéndose desde el 31 de 
diciembre de 1910 al 15 de abril de 
1915. Y existe este otro hecho: no fal- 
tan compañías que tienen su personal di- 
vidido en cinco secciones y los acuendos 
celebrados terminan todos en fechas di- 
.ferentes. Por ejemplo: la “North Staf- 
ford Railway” tiene cinco acuerdos di- 
ferentes con sus obreros: un acuerdo 
expiró en 1910 (diciembre), tres termi- 
narán en diferentes fechas en 1913, y el 
último llega hasta 1914. Y así en todas 
las compañías, poco más Ó menos. 

De modo que el propósito siempre 
perseguido por la A. S. R. S. de unir á 
todos los empleados ferroviarios sin dis- 
tinción de empleo, resultaba todo un mi- 
to con el “arreglo” que comentmos, no 
obstante lo cual sus representantes lo 
subscribieron por las causas enunciadas 
anteriormente. 

Hubo una compañía que, al fenecer 
un acuerdo, en 1910, no quiso tomar en 
consideración los nuevos pedidos for- 
mulados. Y á un nuevo pedido, que fué 
contestado sólo dos meses después, la 
compañía imponía 'á su vez “reivindica- 
ciones”; entre otras, la supresión del 
“bago asegurado”, es decir, que no go- 
zarían «lel pago de las licencias y dimi- 
nución de salarios, estableciendo clasif- 
caciones y categorías para mermar los 
salarios, asignando el sueldo máximo de 
Ó francos 85 para los cbreros que “ha- 
yan mostrado una habilidad extraordi- 
naria en el cumplimiento de sus funcio- 
nas”. Es una categoría “privilegiada” si 
se estima que los demás no perciben sa- 
larios mayores de 5 y Ó francos 25. 

Inútil decir que resistieron á esas pre- 
tensiones. Y nótese que la compañía que 
tales cosas proponía había obtenido en 
los últimos 18 meses un beneficio de 
10.150.000 francos, además de un gasto 
suplementario en materiales de francos 
2.500.000. 

lo que mayormente choca al exami- 
nar los acuerdos intervenidos es la mez- 
quindad de las concesiones hechas en 
cuanto á salarios. En algunos casos so- 
lamente hubo aumento de francos 2 á 
2 francos 50 por semana. En la mayoría 
de los casos todos los pedidos de au- 
mento fueron inmediatamente eencanas- 
tados. 

Como la más importante 
puede considerarse la relativa al aumen- 
to del 25 por ciento en las horas extras y 
los domingos. Los guardaaujas benef- 
ciáronse más que otros de esa ventaja. 
Pero las compañías han tratado de po- 
nerle remedio, reduciendo varios pues- 
tos, 

Las compañías, por otro lado, han re- 
ducido ciertas ventajas, como ser la “se- 
mana asegurada”. Fis una pérdida para 
ciertas categorías de ferroviarios bien 
sensible, pues como perciben salarios re- 
ducidos, éstos resultaban al menos segu- 
ros desde que durante los días de poco 
tráfico eran mantenidos en sus puestos. 
Los guardaaujas de puestos secundarios, 
los portadores (mandaderos), cuadrillas 
de peones, camioneros (acarreadores), 
etc., sufrían por ese hecho, una pérdida 
sensible. 

En una compañía que no estaba com- 
prendida en el acuerdo de 1907, la 
“North East Railway”, porque contaba 
sel Sindicato con buena organización en 
esa red, habiendo sido ya reconocido, 
'Se produjeron casos típicos. 

Poco después del acuerdo esta compañía 
pidió ser comprendida en él, á lo cual se 
rehsaron los ”hreros en un nrincinio. 


DE LAS COMISIONES 


concesión | 


ders”. Las comisiones de arbitraje y 
conciliación entraron en funciones, pero 
no se llegó á resultado alguno, siendo 
Mevada la diferencia á deliberación de 
un ánbitro, el cual dió su fallo el 4 de 
noviembre de '1909, siendo declarada 
ejecutiva la sentencia anbitral desde 
septiembre de 1909 hasta el 31 de di- 
ciembre de 1913. 

Las mejoras “otorgadas” fueron in- 
significantes, srifriendo, en cambio, mer- 
mas en los salarios. 


SE VvIOLAN LOS ACUERDOS 


Las compañías violaban en toda for- 
ma los acuerdos. Est» no “mpedía, sin 
embargo, que cllos ¿e considerasen con 
deregho á obligar á ¿os Obreros á hacer- 
lo sin protesta, pues cuando intentaban 
sublevarse eran despedidos, debiendo 
hacer huelgas para obtener su reinte- 
gración. 

Orurria multitud de veces que á obre- 
ros que percibían salarios correspon- 
dientes á una determinada categoría, se 
les empleaba para realizar labores de 
empleados cuyos salarios eran superio- 
res y cuando exigían la paga equivalen- 
te se les negaba. Cuando volvían á pe- 
dirles la misma labor, naturalmente, se 
rehusaban, siendo entonces despedidos. 
Contra los acuerdos, en esos casos, ha- 
cían huelga, lo que les conquistaba la 
hostilidad de la prensa “grande”. El 
sindicato, por su parte, se desentendía y 
les negaba toda ayuda. Pero á pesar de 
todo triunfaron en los varios movimien- 
tos parciales, particularmente en la N. 
East Railway. 

Otro de los vicios de estas prácticas 
consistía en la ambigiedad de las sancio- 
nes arbitrales, dictadas por individuos 
de la clase privilegiada, ignorantes de 
todo lo que á técnica se refiere y que, 
por lo mismo, daban margen á las inter- 
pretaciones más caprichosas. 


EL COSTO DEL ARBITRAJE 


Watkins, hablando del costo del arbi- 
traje, se expresa así: 

“Una idea de los gastos que ocasiona 
el funcionamiento del sistema de arbitra- 
je nos es proporcionada por una decla- 
ración del secretario general del sindi- 
cato. A una cuestión que le fué plantea- 
da, Williams respondía que de fines de 
1907 á octubre de 1910, la A. S. R. $. 
había invertido, por su parte, alrededor 
de 625.009 francos. 

Esa sima no representa más que una 
mitad ue los gastos, pues la otra mitad 
era pagada por las compañías. Una bue- 
na parte de las sumas invertidas ha ido 
á parar á los árbitros en forma de ho- 
norarios, que alcanzaban á cerca de 1315 
francos por día. Lord Cromer, que es- 
tuvo 18 días para resolver un asunto de 
arbitraje concerniente á la “Midland 
Railway”, recibió su premio de 25.000 
francos. No carece de interés mostrar 
que un hombre que estima tan alto sus 
servicios haya rechazado todo aumento 
á ferroviarios pagados 23 francos 75 
por semana.” 


Y las prácticas de arbitraje y conci- 
,liación también han tenido su repercu- 
sión en el efectivo del sindicato. En 
1906 contaba con 70.130 sindicados, El 
movimiento de 1907 atrajo 27.431 miem- 
bros más, lo que hizo elevar el total á 
.97.651, cuya cifra volvió á reducirse en 
1908 —después de un año de concilia- 
ciones—á 80.321. Y en 1909 la diminu- 
ción de socios fué todavía más sensible, 
viéndose reducida á 73.571. 


Los efectos de las conciliaciones lega- 
les y obligadas no pueden ser más desas- 
trosas, como puede verse por el resu- 
men del trabajo mencionado más arri- 
ba, en que se estudia el nacimiento de 
esas comisiones y el rol que desempe- 
ñaron y los resultados alcanzados, todos 
completamente nulos é insignificantes. 
Entre tanto, las compañías aumentaron 
fabulosamente sus ganacias, mucho más 
después de creadas las comisiones arbi- 
trales. 

Para terminar, copiamos textualmen- 
te del mismo trabajo la parte final, que 
¿dice así; 


EFECTO MORAL DE LA CONCILIACIÓN 


rs 


“Tan malos como hayan sido los re- 
resultados materiales,ello no es nada fren- 
te á los desastrosos efectos morales. 
¿Concluídos los acuerdos, qué pueden 
hacer los ferroviarios? Toda acción les 
está prohibida. Se tornan pacíficos y 
pierden toda esperanza de mejorar sen- 
siblemente su condición de siervos. La 
camaradería y el sentimiento de solida- 
ridad que los animaba en período de lu- 


cha, desaparecen. No se busca otra cosa | 


que avanzar, aunque esto sea al precio 
de alguna bajeza, en detrimento de su 
vecino. Tentar- de salvar, por la conci- 
.liación, el precipicio que separa á las 
dos clases, patrones y asalariados, cuyo 
antagonismo es hijo del sistema ca- 
pitalista mismo, es un empeño cuya fu- 
tilidad es cada día más evidente. 

En tanto las fuerzas económicas so- 
ciales estén organizadas y accionen en 
provecho de la clase capitalista y que las 
masas obreras deban soportar la ley de 
sus explotadores, es en vano intentar 
una reconciliación de clases. 

En tanto el sistema capitalista stb- 
sista, todo desenvolvimiento en prove- 
















“á esas numerosas huelgas siguieron la 





LA ACCION OBREKA 


AA 
ha hi an »! y" a 


cho de los capitalistas entraña fatal- 
mente una degradación para la clase 
obrera. Contra eso, la “conciliación” no 
puede nada. No puede resirtírsele, en 
cierta medida, más que por la lucha. Es 
de esa resistencia que la acción de la 
clase obrera ha nacido; es por una lu- 
cha incesante que ella se ha desarrolla- 
do y será tan sólo por la potencia que 
adquiera en esa lucha que llegará á su 
emancipación. 

Para concluir: la lucha es la vida y 
la conciliación la muerte del movimien- 
to obrero,” 

No son menester mayores considera- 
ciones que las formuladas con la enume- 
ración de hechos y las que el lector 
deduzca, muy naturalmente, para de- 
mostrar O te la bancarrota 
absoluta del arbitrajé obligatorio, y esto 
en un país cuya tradición pacifista hace 
más significativo y revelador el fracaso. 
Salta á la vista la inutilidad criminal de 
esas prácticas para los trabajadores que 
quieren de verdad luchar por su eman- 
cipación. PR 

El disgusto era cada vez mayor y más 
ruidoso; trascendía mayormente y to- 
maba forma concreta, pugnando por 
traducirse en una lucha de gran trascen- 
dencia para acabar con todo eso y rei- 
vindicar mejoras indispensables. Fué 
así que á la serie de huelgas producidas 
por los marineros, dockers, carreros, 
mozos de cordel, cargadores de carbón, 
etcétera, le siguieron luego enlazándose 
con algunas de ellas, que terminadas 
hoy, se reanudaban mañana, bien por- 
que no cumplían los capitalistas con lo 
pactado, Ó simplemente por solidaridad, 
para cooperar al triunfo de otros com- 
pañeros en lucha—decíamos, pues, que 


de los ferroviarios, que es la más impor- 
tante, así por el número de huelguistas 
como por los perjuicios enormes que 
causó, y la de tranvieros. : 

La lucha de los ferroviarios, iniciada 
por los camioneros (acarreadores) de 
casi todas las compañías, cuando todo 
se consideraba torcluido, ,es.la- protesta. 
más categórica, el renunciamiento más 
rotundo á las prácticas coñiciliadoras; y 
su rápido é inesperado estallido y gran 
extensión, así lo significan de una ma- 
nera concluyente, 

hd 


En el número próximo daremos una 
ligera crónica del desarrollo y solución 
«del conflicto, y así terminaremos con lo 
que prometimos á los camaradas  res- 
pecto á las luchas de los obreros del 
transporte marítimo y terrestre en In- 
glaterra. 

(Concluirá). 


El cebo reformista 


Cualquiera que observe por sus apa- 
riencias la resolución de los políticos 
socialistas dp realizar recién ahora, 
una “campaña” contra la ley social, 
(cuando .otros la iniciaron conforme 
fué sancionada, mientras ellos callaban 
prudentemente en su  diario)' creerá 
que el propósito de esa gente es inspi- 
rado por un profundo deseo de apo- 
nerse seriamente á la reacción que se 
acentúa en la hora actual. 

Así parece que han juzgado algunos se- 
cretarios de organizaciones, á los doctores 


del partido de la reforma. De lo contraric 


no se hubiera ofrecido el espectáculo que 
hemos presenciado con motivo del re- 
ciente llamado de los políticos en cues” 
tión á las organizaciones obreras, lo- 
gias masónicas, “buenos demócratas”, 
etc., para “concertar” una campaña 
contra la famosa ley social, que si á al- 
gunos afecta, es á los trabajadores re- 
volucionarios y sus organismos sindi- 
cales. 

Los políticos socialistas han tirado á 
los pies de las organizaciones sindica- 
les el cebo de la campaña contra la 
ley social. Algunos lo han pisado y 
se han resbalado cayendo en la trampa 
preparada ¡por esa gente, que era el de 
figurar ellos para prestigiar ante la 
opinión de los trabajadores el despres- 
tigiado partido que sostienen desespe" 
radamente. Y lo curioso del caso es 
que se trata de compañeros obreros 
que constantemente han hecho alarde 
de su espíritu hostil á los políticos so- 
cialistas, no tomándolos en otra oca- 
sión, en cuenta para nada. Hay alguien 


¡que representaba en dicha reunión de 


políticos á alguna de esas mismas orga- 
nizaciones que han manifiestado un silen- 
cio criminal ante el llamado de solidaridad 
hecho por una institución obrera tal como 
lo es la C. O. R. A., cuando los sargrien- 
tos sucesos del Tandil ,en cuya ocasión el 
acto solidario que se reclamaba debía te- 
ner la proyección de una manifestación de 
protesta contra la ley social. La mis- 
ma protesta que hoy con un fin bien 
distinto, pretende realizar el partido 
socialista, si las organizaciones obreras 
sirven de carnada á sus ambiciones. 

Nosotros no pretendemos llamar al 
orden á esos compañeros secretarios, pues 
no nos creemos autorizados. 

Tampoco protestamos; sólo consta” 
tamos un hecho que es el de la inco- 
herencia motivado por la desorienta- 
ción revolucionaria en que se desarro- 
llan esos organismos obreros que ha- 
cen oído de mercader ante los llamados 











¿hombres de 


de una organización obrera para reali- 
zar una campaña seria y decidida con- 
tra la infáme ley socigl,y aceptan luego la 
invitación de un partido político tal 
como lo es el socialista (conglomerado 
de individuos de las más diversas cate- 
gorías) concurriendo á hacer número 
y á prestigiarlo como un organismo que 
tiene atigencia en las cuestiones que 
plantea la lucha de clases. Ese recono- 
cimiento, que sabemos es involuntario, 
hace que los impotentes é inútiles 
partido se crean indica- 
dos á intervenir en una campaña ó lu- 
cha que debe realizar la organización 
obrera únicamente, sin intromisión de 
ningún estraño. 

De manera que estamos en presen- 
cia de un peligro para la autonomía 
sindical, si los trabajadores. organiza- 
dos no nos apresuramos á conjurarlo. 

De ninguna manera la organización 
obrera podrá meterse en los chanchu- 
los que los políticos, ambiciosos por 
naturaleza, preparan entre los telones 
de la política electoral. j 

Ese partido socialista no puede de nin- 
“guna manera tener la representación 
del proletariado organizado. La úni- 
ca que puede tener representación en 
estos casos, es la propia organización 
que los trabajadores deben tratar de 


.prestigiarla, por cuanto no es más que 


la creacción de sus propias fuerzas 
reunidas. y 

Para el partido, la campaña contra la 
ley social tiene por objeto, si la orga- 
nización se presta á servir de instru- 
mento, el de prestigiarse 4 sí mismo 
sirviéndose para ello del movimiento 


Obrero con el cual se halla en oposición 


permanente. 
El período de las elecciones para 
diputados está pronto. Es ante el he- 


¡dho de las elecciones que el partido políti- 


“o socialista pretende realizar una cam- 
paña que si tiene un objetivo concreto. 
es precisamente el de sus triunfos elec- 
torales. Y nosotros sabemos que los 
propósitos electorales del partido, que 
son.el fondo único de su campaña, nc 
comulga con los propósitos y anhelos 
de la organización obrera. 
No nos hagamos engañar por las apa- 
riencias. Si nosotros los trabajadores 
deseamos, como lo creo, realizar una 
campaña que tenga por objeto formar 
ambiente contra la ley de defensa 'so- 
cial, tenemos fuerzas suficientes con 
nuestras organizaciones sindicales. 





Y 


realizarlo. DA 

¿Qué fuerzas traen á la campaña del 
proletariado, traducida en una huelga 
general, los  raquíticos Centros Socia- 
listas y Logias Masónicas? Si en los 
Centros Socialistas hay obreros, están 
sus sindicatos que dirigirán y sosten- 
¿drán la huelga. El Centro, por su na- 
turaleza especial de reunir en su seno 
á intelectuales, comerciantes, industria- 
les, etc., que no harán huelga porque 
no les permite su condición personal, 
no tiene personalidad en la guerra que 
sólo el proletariado sostiene contra el 
mundo del parasitismo. Por otro lado 
las Logias, organizaciones esencialmen- 
te burguesas, ¿pueden ir de acuerdo con 
las organizaciones obreras, Ó éstas con 
aquéllas? 

¡Trabajadores! Alejad de vuestro 
contacto la lacra inmunda que se reu- 
ne en esos organismos. Tened presen- 
te que el hecho de ir del brazo con esa 
miasma, es ir del brazo con los más 
encarnizados enemigos del movimiento 
obrero revolucionario. 

Si apreciáis vuestras organizaciones; 
si anheláis que ellas se robustescan y 
marchen por un camino seguro y sin 
tropiezos, procurad marchar sólos, 
solos enmedio del laberito actual. Fra- 
ternizar con esa roñía burguesa, es unir- 
se á la democracia, y la democracia 
es el obstáculo serio que se opone al 
desarrollo del movimiento revoluciona” 
rio y de clase del proletariado. 

La organización sindical concentra 
en su seno, toda la energía necesaria, 
toda la fuerza exigida por una lucha 
del caracter que reclama la derogación 

de la ley social. Entonces corresponde 
concurrir á ella, darle más aliento, con- 
certar la lucha que se desea plantear 
al enemigo común y declararla para 
salir triunfantes y seguros en la batalla. 

Procurad pues, que sea únicamente 
la organización obrera, libre del contac- 
to con quienes nada tienen que ver en 
la lucha de clases. 

Intensificad la campaña ya iniciada 
por el proletariado revolucionario con- 

,forme se dictó la ley social, plantetad 
la lucha pero siempre solos porque se- 
réjs más fuertes y más capaces que ir 
acompañados de tan malos acompa- 
ñantes. 

Reveil. 





LA INSURRECCIÓN MEJICANA 


INFORMACIÓN 


La paz tarda cada día más en ser un 
hecho dentro de Méjico, á pesar de las 
intrigas y “represiones maderistas. Los 
partidiarios del general Reyes, una ver- 
dadera hiena, preparan una revolución 
contra Madero, al parecer, con ayuda 
de Guatemala, según informan recien- 
tes telegramas de la prensa londinense; 
los distintos partidos se rompen la cabe- 
za unos con otros; los traidores Juan 
Sarabia y Antonio Villarreal han fun- 
dado en Méjico un periódico al que, con 
toda picardía, titulan también “Regene- 
ración”, para sembrar la confusión en- 
tre los trabajadores haciéndoles creer 
que se trata del órgano del Partido Li- 
beral Mejicano. El órgano de dichos 
mencionados traidores del P. Liberal es- 
tá subvencionado por el Licenciado Je- 
sús Flores Magón, subsecretario del 
ministerio de Justicia, burgués de la más 
pura cepa, bien diferente por cierto de 
sus dos hermanos Ricardo y Enrique 
devotos de la causa obrera. 

Dicho periódico está escrito por una 
pandilla de bribones que intentan en- 
gañar al proletariado mejicano y ha- 
cerlo caer en las redes de la gran patra- 
ña democrática, para que se aplaste su- 
miso bajo. la planta de la tiranía bur- 
guesa maderista. 

La guerra social continúa, pues, en 
Méjico, impulsada con audacia por, la 
campaña del Partido Liberal y su órga- 
no“Regeneración”. 

Este cuenta con un déficit grandísimo, 
siempre creciente. Es menester ayudar 
sin descanso:á esos compañeros para que 
puedan proseguir su hermosa obra. 


La situación en el estado 
de Morelos " 


¡Resumo lo que dicen al respecto los 
diarios burgueses. 

Los burgueses salieron huyendo en 
todo el estado de Morelos. de los rebel- 
des que andaban activamente recogiendo 
toda clase de elementos de guerra y 
provisiones por ranchos, haciendas y po 
blados. 

Los edificios de la autoridad y las 
casas de las personas “decentes” de Jo- 
jutla quedaron convertidas en ruinas, 

“La furia de los asaltantes no había 
quedado aún satisfecha y buscaban en- 
carnizadamente á las principales perso- 
nas del pueblo para atropellarlas.”—“El 
Diario”. As ' 

“Las chozas situadas en los alrededo- 
res de Jojutla están repletas de las mer- 
cancías robadas.”—““El Diario”. 

Los rebeldes combatían á los gritos de 


“¡Muera Madero!” “¡Mueran los ha- 
cendados!” “¡Mueran los ricos!”. 

Hubo combates y escaramuzas en Te- 
tillas, Miacatlán, San Vicente, Cuantli- 
xao, Piedras de Aímolar, Acolápam, Ix- 
tla, Jojutla, Tetecala, Texcal de Tejal- 
ap, La Carolina y otros. 

Según informes de la prensa norte- 
americana ntuesitos compañe: os desplie- 
gan gran actividad al sur de Ciudad 
Juárez, habiéndose efectuado varias es- 
caramuzas. 

—Informa la misma prensa que los 
liberales andan sembrando el terror en- 
tre los burgueses y autoridades de la 
región de Colombres, estado de Tamau- 
lipax. "Todos los adinerados que no han 
caido en las manos justicieras de los 
desheredados, han volado para los Es- 
tados Unidos. 

—Las guerrillas liberales en el esta- 
do de Zacatecas, según la prensa bur- 
guesa, aumentan de un modo alarmante 
para los señores de la burguesía. La 
mismo ocurre en Guanjuato. 


LA CUESTIÓN AGRARIA 


Dice “El País”, diario católico de la 
ciudad de Méjico, en su edición del' 26 
de Agosto: | 

“Además, aunque Zapata cumpliera 
sus hordas no lo obedecerán, porque 
ellas no van más que atrás del bandoleris- 
mo, el saqueo, la anarquía. 

“Vivamente deseamos errar en este 
punto; pero los hechos no tardarán en 
demostrar que la generosa como pater- 
nal gestión de don Francisco Madero ha 
fracasado; que él quiso amparar revo- 
lucionarios que no son sino ácratas; que 
al fin y al cabo, la fuerza tendrá que 
imponer allí el imperio de las leyes. 

“No desconocemos la cuestión agra- 
ria de Morelos que es la misma en toda 
_la República, y de tal cuestión nos ocu- 
paremos próximamente. Pero desde 
luego afirmamos que jamás ha sido ni 
será el crimen el instrumento de la jus- 
ticia, jamás el camino por donde ella 
,regrese al seno de una república acribi- 
llada en sus pulmones y su corazón por 
el puñal de la injusticia, arma que no 
soltó ni un instante la mano abominable 
de la dictatura. 1 

“Entretanto fuerza es repetirlo: de- 
seamos con toda el alma ser nosotros 
y no,el señor Madero quienes se hayan 
equivocado. 

“Por desgracia tenemos la convicción 
de que el salvador de Navarro no pue- 
de «ni. debe ser el salvador'“de Zapata”. 

Este evangélico desahogo del periódico 
clerical se debe-al hecho de que-á pesar 
de haber ido Madero al Estado de Mo- 
relos á convencer á Emiliano Zapata so- 





Pues en cago de un movimiento, na-. 
sdie más que los trabajadores hemos de 
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bre la necesidad de licenciar las fuerzas 


dieron á deponer las armas; pero aun en 
eso hubo una burla á Madero en parti- | mig: 


cientos de cañones y de ametralladoras, 


poblaciones y á las haciendas, lo ponen 


los juzgados reducidos á cenizas, los clé- 
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revolucionarias, sólo 270 hombres acce- 


cular y á la Autoridad en general, pues, INTERNACIONALES 
las armas que recogió el gobierno eran , 
fusiles inservibles, pistolas viejas, ma- Siempre invertida 


dhetes sin filos, cuchillos que parecen 
sierras, y así por el estilo. 

El resto de las fuerzas de Zapata, 4000 
hombres, está convenientemente repar- 
tido en todo el Estado, y aunque el des- 
potismo ha enviado 15.000 hombres, 


Italia y Turquía se fueron á las ma- 
nos. ¿A las manos? no, rectificamos, 
¿puesto que á Turquía el lugar de la gue- 
rra le queda trasmano, al otro lado del 
mediterráneo, y á Italia le queda en los 
,piés. Se sabe que este pais se divide 
en tres regiones : la alta Italia, el 'medio 
día y la baja Italia, así llamadas por 
estar la primera recostada sobre los 
Alpes y Apeninos, la segunda por estar 
al centro y la última por.oposición á la 
alta la llaman baja. Bien, la guerra 
tiene lugar por este lado, ipor el lado 
“bajo, es decir los pies, que siempre 
ocupan la parte baja, donde tiene me- 
tido actualmente todo su pensamiento 
el pueblo patriota italiano, Ó sea que 
debatiéndose la gran cuestión del día 
por los pies, allí tienen metida la cabe- 
'za todo el país. Por esta inversión se 
“explica el entusiasmo del pueblo ita- 
liano por la conducta bélica de su go- 
bierno. Y ya van dos veces que ha- 
llamos y comprobamos que éste pro- 
cede como invertido. 


trenes blindados, etc., etc., loc rebeldes 
tienen la ventaja de contar con la uni- 
versal simpatía de los pobres que son 
los que se están beneficiando con la Re- |. 
volución, pues muchas de las tierras ya 
han sido cultivadas y lás poblaciones ex- 
propiadoras están esperando la recolec- 
ción de las cosechas. ¡Los soldados ma- 
deristas y los federales, no cuentan con 
simpatías, se les niega el agua, no se les 
dan pasturas para sus caballos, se les 
indican malos caminos para que caigan 
en emboscadas ó pierdan la pista de los 
revolucionarios, y los praletarios los 
matan á puñaladas cuando encuentran 
oportunidad de hacerlo. h 
Las fuerzas de Zapata, al llegar á las 


todo en manos de los desheredados que 
se visten y comen bien por primera vez 
en su vida; los burgueses son ahorcados, 
las autoridades pasadas por las armas, 


; y Las dos cruces 
los archivos de los ayuntamientos y de|' 


Además se sabe que Italia es una 
bota, cuyas cañas llegan á las alturas 
sorprendentes de los Alpes y cuya parte 
inferior está en el sur, Ó sea la baja 
Italia. Con todo lo dicho queda proba- 
do que no se fueron á las manos. Pa- 
rece que los monárquicos italianos han 
adoptado el mismo sistema que nos- 
otros en el número anterior y han em: 
pezado con la punta de la bota por 
golpear á Turquía. A esta, que es medio 
lunática, se le subió la média luna hasta 
la punta del asta de su bandera aceptando 
la guerra que le promovió el gobierno 
de Roma, porque no permite que la za” 
upateen impunemente, Y tenemos otra 
¿vez la guerra de la cruz y la medi: 
luna, porque es el gobierno de la cruz 
el que declaró la guerra á los mahome- 
tanos. Pero no la cruz de Cristo, sino 
la cruz de Saboya que usa la bandera 
italiana. Bueno que también está la 
otra cruz, la de Cristo «y el papa. $Se- 
_guramente, los italianos son tan reli- 
_giosos que llevan una cruz delante y 
otra atrás para espantar á la desgracia; 
pero la desgracia los sigue más que á 
nadie destruyéndole tantas ciudades en 
¿Calabria y Sicilia. Tal vez que sea por- 
¡que se ponen la cruz atrás, en el mis+ 
mo sitio en que «el ¡papa y el clero se 
pone el mandamiento de no matar y de 
amar el prójimo como á sí mismo, al 
aprobar la guerra y felicitar al gobierna 
conquistador, es que dios le manda los 
¿desgracias de los terremotos, sin que 
¿baste á protegerlos la cruz que lleva: 
delante. ¡El ¡pobre pueblo italiano e: 
un doble Cristo, puesto que lleva dos 
, cruces, y es doblemente crucificado, en 
la guerra y en la paz, por los escribas 
capitalistas y los fariseos democráticos! 


rigos vapuleados y expulsados, y, en 
cuanto á las tierras, son éstas invadidas 
por nuestros hermanos de miseria, quie- 
nes con entusiasmo las labran acompaña- |- 
dos de mujeres resueltas, y todos, hom-|. 
bres y mujeres esperan emocionados la 
suya: ¡no más para los malditos ricos! 

Es natural que los simpáticos revolu- 
cionarios de Morelos cuenten con el de- 
cidido apoyo de todos los pobres del 
Estado, y es natural, también, que los ver- 
daderos ladrones, esto es, los burgueses, 
llamen á esos libertdores, bandidos, ase- 
sinos; pero la historia escrita por pro- 
letarios llamará héroes á esos hombres 
intrépidos que arriesgan su vida por el 
bienestar de los pobres. 

Nos alegramos de que reconozca “El 

País” que la cuestión agraria en More- 
los es la misma en toda la República. 
Madero mismo, espantado, acaba de de- 
clarar que con el desarme de Zapata y 
los suyos, no se resuelve la cuestión 
agraria. Y en efecto ¿cómo podrá el 
gobierno desalojar de las tierras con- 
quistadas á esos agricultores guerreros 
que las trabajan con el fusil terciado? 
. Crimen, llama “El País” á la expro- 
piación efectuada por los desheredados; 
pasar por las armas á autoridades y á 
burgueses. Crimen llamamos los revo- 
lucionarios al hecho de que los ricos ten- 
gan todo para ellos, dejando en la mise- 
ria y en la ignorancia al resto de la hu- 
manidad. 


Si los revolucionarios no pasasen por 
las armas á los burgueses y á las auto- 
ridades, dejarían detrás de ellos al ene- 
migo que más tarde tendría que herirlos 
por la espalda. Los revolucionarios no 
matan por el placer de matar, entiéndan- 
lo. bien los asustadizos, sino por necesi- 
dad. Dejar libres á los burgueses y á 
las autoridades es sencillamente dejar 
intacto el gérmen de la contrarrevolución 
de la burguesía. Las medidas radicales 
de los revolucionarios mejicanos, tienen 
razón de ser; no se trata de un mo- 
vimiento político para poner á un hom- 
bre en lugar de otro en la silla presi- 
dencial, sino de un movimiento econó- 
mico que tiene que destruír hasta los 
cimientos del sistema político y social 
actual para formar una nueva sociedad 
en que toda criatura humana tenga de- 
recho á gozar de todas ventajas que ofre- 
ce la civilización actual, y para llegar 
al fin que deseamos los mejicanos, la 
ley y su ejecutora, la Autoridad, son 
estorbos que es necesario destruir. 

La burguesía pide la cabeza de Zapata 
y el exterminio de todos los revolucio- 
narios de Morelos: Madero haría eso 
de buena gana; pero en menos de vein- 
ticuabro horas la población entera del 
Estado de Morelos caería como un río 
desbordado «sobre. la ciudad de Méjico, 
donde hay refugiados miles de bur- 
gueses, y éstos y Madero y de la Barra 
se verían en pocos minutos suspendidos 
de los balcones de las casas y de los 
postes del telégrafo. 


Ricardo Flores Magón. 
A ARA 
A los Cooperadores 

de “Ea Acción Obrera, 


Se convoca á los camaradas coope- 
radores, á la asamblea que se efectun- 
rá el próximo domingo 29, á las 8 1|2 
de la mañana en el local de costumbre, 
para dar á conocer el estado financiero 
del periódico y discutir asuntos de im- 
portancia. 

Se encarece puntual asistencia. 


_La Administración. 


Ñ Violentando una puerta 

, ¿Qué es lo que pasa allí? ¡Sencilla- 
, mente, que los mahometanos derrota” 
¿ron con bravura mil veces á los cristia: 
, nos en tamtos campos de batalla y con- 
quistaron muchos dominios fundando 
un rico país sobre las márgenes del 
¿Bósforo, ó sea la Sublime Puerta, que 
yen vano intentó abrir. el papa con las 
lNaves de San Pedio; la Puerta Subli- 
me, considerando que el papa vivía en 
error no quiso nunca abrirse, Ahora 
slos cristianos se vengam. No siendo 
protegidos por San Pedro ni sus llaves 
han apelado á las llaves ganzúas de la 
¿escuadra para violentar la puerta. Las 
naciones, tan piratas como Italia, dejar 
, Usar estos medios que han inventade 
¿los rateros para abrir cualquier puer. 
ta, por vieja y ruin que sea, y á quiene: 
se les prohibe hacerlo, mientras no si 
le prohibe á la monarquía italiana vio- 
,lentar con peores medios una Sublime 
Puerta. 


El “coraggio” de un general 


Un general saboyano comunicó al 
gobierno que estaba á poca distancia de 
,los turcos. Estaba á cuatro kilómetros 
¡y le parecía poca! La dedución es sen” 
cilla: si consideraba poca la distancia 
ves porque quería más; de modo que 
para que hubiera más distancia entre 
él y los turcos, una de dos: ó debía re- 
troceder ó mandar á los soldados que 
hicieran retirar á los turcos más lejos 
para que no hubiera entre los musul- 
manes y el general poca distancia y no 
le molestaran con el estampido de sus 
armas. , 

-El rey ensalzó en un discurso el “co- 
raggio” de las tropas italianas, ¡vaya 
como botón de muestra el coraje de 
este general! 


Mar y terreno 


Las malas mañas de los rematadores 
¡argentinos, parece que la han apren- 
dido los italianos. Así se nos hable 


des un Mar Mrreno, 0: 2 en la le: oa 


5 pa ñ 


/ 





del poeta equivale ú terreno. Si le 
llaman terreno, es que tienen la inten” 
ción de venderlo en lote y á plazos. 
como los rematadores argentinos veh- 
dieron y siguen vendiendo con el nom 
bre de terreno verdaderos mare-terre- 
nos «cubiertos por pantanos, en los 
cuales ni la comodidad de la navegación 
para los buques de ultramar existe y solo 
se puede usar la canoa, el bote Óó las 
lanchas. Por lo menos en ese mar-be- 
rreno italiano se presenta ventajas 
para toda navegación, menos la aérea; 
y tan es así, Ó sea una mezcla de mar 
y de terreno, que un buque de guerra 
que andaba por allí, el San Giorgio 
después de navegar sobre agua tuvo 
que caminar sobre piedra y arena, comd 
si.fuera cualquier acorazado argentino. 

Tal vez se llame terreno á esos sitios, 
y se dan facilidades para comprarlos, 
porque siempre, se compran terrenos en 
lo sitios húmedos y resbaladizos. 
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Gran Fiesta Campestre 


A BENEFICIO DE 


La Acción Obrera 


QUE SE CELEBRARÁ EL 


Domingo 5 de Noviembre 
EN EL LOCAL DEL 


TIRO SUIZO 


Calle Echeverria 847 
BELGRANO 


Programa General 





¡A las 6 de la mañana «¿aná co- 
mienzo -la fiesta cón'el' Himno de los 
trabajadores ejecutado por una nu- 
merosa banda y terminará 4 las 7 
de la noche, Habrá concursos con 
valiosos premios en los siguientes 
juegos: Olla colgante,  Cinchada, 
Trapecios, Carreras, Juegos de Bo- 
cha, Enhebrar la aguja, etc. 

Todos los juegos son gratis para 
ambos sexos. 

TIRO AL BLANCO 


Se adjudicará hermosos premios 4 
los mejores tiradores. 
La fiesta será amenizada por in- 
tervalos durante todo el día con un 
GRAN BAILE FAMILIAR 


¡Se instalará un buffet especial- 
mente atendido á precios reducidos. 


A 


Entrada general para hombres 
O 80 centavos 
Señoras y señoritas gratis 
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Justicia burguesa 





No €s la primera—ni la última vez 
quizás — que los trabajadores liberta- 
rios nos vemos obligados por la injus- 
ticia burguesa, á esgrimir la pluma 
cual terrible flecha para narrar hechos 
y cosas horribles, como la que hoy nos 
ocupa. 

Nos alarmaríamos en verdad ante 
tan repugnante y canallesco hecho 
sino tubiéramos precisamente esperien 
via suma, de la nula capacidad inte 
lectual, y de la excesiva brutalidad de 
nuestra gente de ley y sable. Perc 
no, nada nos sorprende la mostruosa 
condena aplicada por el juez González 
Roura, al compañero ¡Angel Renoldi; 
y digo que nada nos sorprende, preci- 
samente porque deduzco de ello que es 
el resultado lógico (si se me permite 
la frase) del estado oprobioso en que 
yace sumergida—por su cobardía—la 
«clase trabajadora. Producto del abor- 
to burocrático del centenario argenti- 
no, sancionamiento «efectuado en vir- 
tud del cumplimiento del fausto de 
“nuestra”... independencia. 

Ahora bien; á raíz del conflicto que 
sostiene el gremio de ebanistas, cayó 
en poder de la policía el obrero Re- 
noldi, única y esclusivamente por el 
hecho de haber sostenido una simple 
discusión con un traidor que trabaja 
en la casa Tarris, discusión que no pasó 
más que de una simple insinuación que 
de hiciera el ' compañero  huelguista, 
para que el tal carnero depusiera el 
perverso propósito de continuar en su 
miserable terreno de traidor á su pro- 
pia causa. 

Pero hete aquí que la policía, indis- 


Tarris, acusa al joven amigo de ame- 
naza de muerte al traidor; y procede 
inmediatamente á la encarcelación é 
incomunicación del mismo, de la ma- 
nera más odiosa, pues casi los diez 


tuar “el proceso, dos transcurrió in- 
comunicado, imposibilitándolo de ese 
modo para ponerse en comunicación 
con el abogado defensor. “Y claro es- 
tá; la vil trama policial ya estaba ten- 
dida, y no faltaba para hundir en un 
minzón de la cóvcel á Ren:"di, más gue 
| 





cutiblemente sobornada por «el burgués | 


días que marca la ley social para efec- |. 


el fallo judicial, el que apareció con 
gran asombro del preso á los once días 
de la detención, condemándolo á dos 
años de calabozo. , 

Tamaños crímenes son concebibles 
únicamente en países como en el que 
nos encontramos, donde los encargar 
dos de administrar la justicia—si jus- 
ticia puede llamance á los abortos ju- 
rídicos de este país—son la canalla, la 
escoria más inmunda dela sociedad. 
Aquí surje aquel alto pensamiento que 
dice “cada pueblo tiene el gobierno que 
se merece”, y el pueblo argentino se 
ha hecho acreedor de la tiranía rei 
mante debido á su achatamiento mora' 
y material. 

Y ahora bien; tened en cuenta que 
yo no hago responsables de estas villa- 
nías á jueces ni policías únicamente 
sino que acuso á la vez á la misme 
clase trabajadora, porque ella con su 
indiferencia cobarde colabora indirec- 
tamente á consumar tales infames cri- 
menes que sin duda, todos reproba- 
mos una vez consumados... más no 
le aplicamos el remedio á su debido 
tiempo. 

¿Quién protestó contra la justicia 
burguesa cuando se condenó al com- 
pañero Cristóbal Montale, doblemiente 
victima por cuanto que después de ha- 
ber recibido dos balazos de un traidoy 
fué condenado á siete meses y medio 
de prisión? ¿Quién protestó de la no me- 
nos ignominiosa injusticia cometida con el 
compañero H. Grau y Sosa, condena- 
do el primero á diez y seis meses de 
arresto y poco menos al segundo, por 
escribir un simple artículo? ¿Por qué 
no se levantó la clase trabajadora en 
protesta airada ante el infame proce- 
so seguido contra las personas de dos 
obreros (Romanofí y Denuncio), acu- 
sados de ejecutor y cómplice respecti- 
vamente, «del atentado  Idel Colón 
siendo como es del dominio público, 
quo no se trata en este proceso más 
que de un infame complot policial, 
urdido á la sombra para justificarse de 
las medidas coercitivas hoy en vigor? 
No trataremos de enumerar más que 
los hechos más precisos al respecto, 
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pues ardua sería la empresa si fuéra- 
mos á detallar minuciosamente todas 
las injusticias cometidas por la justd- 
cia burguesa. 

¡No! el proletariado no se demostró 
prácticamente indignado ante tamaña in- 
justicia, y de ahí que la chusma judicial 
no escatimó en seguir en este odioso trem. 

Pues bien; juzgue el desapasionado 
lector acerca de esto, que á buen segu- 
ro deducirá en consecuencia, la respon- 
sabilidad que pesa sobre la clase traba- 

jadora ante los bárbaros atropellos 
que quedan apuntados. 

Si dos trabajadores se hubiran le- 
vantado heróicamente como cuadra á 
obreros rebeldes, cuando la justicia 
burguesa diezmó vilmente la libertad 
de uno de los de su clase, no tendría 
hoy porque lamentarse de la condena 
que pesa sobre Renoldi. Empero por 
el contrario, el proletariado argentimo 
demostró en los momentos de prueba 
una cobardía atroz, y claro está que 
el enemigo que siempre está á la es- 
pectativa para apretar las coyundas con 
que tienen maniatado al pueblo obrero, 
aprovechó como vulgarmente se dice 
la volada, para imponer la mansedum- 
bre que á la verdad hoy gravita sobre 
la clase obrera como una espada de 
Damocles. 

Y aún hay más; si agregamos á todo 
esto la perfidia falaz de ciertos mili- 
tantes, llegamos á la conclusión de que 
si se pesan las responsabilidades deja- 
ría la parte obrera mucho que desear. 

¡Y pensar que tales puerilidades se 
desarrollan en los precisos momentos 
que el proletariado debería respetarse 
mutuamente para preparar en fraternal 
consorcio una gramde y poderosa agi- 
tación contra la villana “ley de ofensa 
social”! 

¡Mientras continúe la clase trabaja- 
dora en este maldito tren de modorra 
tendremos todos que sufrir las conse- 
cuencias del látigo gubernamental, y 
tendremos también que lamentar más 
de una vez, iniquidades mayúsculas 
como la cometida por la crápula judi- 
cial con el compañero Angel Rinoldi. 

Luis Lucena. 





La vida 


La huelga de Ebanistas 


Tarris hace proposiciones de 
arreglo que los obreros rechazan 


El primitivo lock-out declarado por una 
treiniena de patrones ebanistas con el 
propósito evidentísimo de intimidar á los 
obreros y de aplastar al Sindicato de 
Ebanistas ha quedado reducido, como lo 
dijimos ya, al taller del burgués Tarris. 

El triunfo se perfila cada vez con ma- 
yor relieve, de una manera más con l.!- 
yente. Hemos estado, pues, en lo cier- 
to desde el primer momento al afirmar 
que la victoria sería el justo y fatal corc- 
lario de la lucha empeñada entre obreros 
y patrones ebanistas por una cuestión, 
principalmente, de predominio y cuyo as- 
pecto moral es singularmente simpático: 
co. 

Y más se advierte la proximila! del 
triunfo teniendo en cuenta «que el terco 
Tarris ha formulado propesicion=s le 
arreglo. Esto denuncia á simple vista 
que se siente desfallecer ante el espectácu- 
,lo que ofrece la hermosa y persistente 
resistencia del sindicato, contra el cual 
nada puede á pesar de haber echado ma- 
no de todos los medios para quebrantarlo. 

Para solucionar el conflicto que él 
mismo provocó con propósitos bien sinies- 
tros para los obreras, se comprometía á 
conseguir la libertad del comp. Renoldi, 
que se halla actualmente sufriendo la 
exhorbitante pena de dos años de prisión 
por causa del conflicto, y reposición gra- 
dual de todo el personal huelguista. 

Pero esas proposiciones fueron des- 
echadas por los huelguistas, que no con- 
fían en la palabra de Tarris, pues su in- 
formalidad ha sido probada en otras oca- 
siones semejantes. El Sindicato de Eba- 

¡nistas entiende, muy cuerdamente por 
cierto, que para dar solución á .a huelga 
se hace de todo punto indispensable des- 
pedir á todos los traidores, así como tam- 
bién obtener la libertad ¿e Reno!di- 

Como Tarris no aceptó esas bases, los 
obreros declaráronse dispuesto» á prose- 
guir en ta lucha, 

Esta actitud enérgica, después de más 
de tres meses de lucha, muest:a el alma 
rebelde de estos obreros y hace resaltar | 
la incomparable actividad de la comisión ! 
sindical y de las subcomisiones encarga- 
das de la vigilancia del taller. 

La policía está á completa disposición 
del burgués, como siempre. Pero esto no 
hace más que comunicar caracteres más 


. agudos á la lucha, pues no influye en el 


ánimo de los obreros, antes al contrario, 
aviva sus anhelos de triunfo. 

Pronto veremos capitular al señor Ta- 
rris rindiendo homenaje á la fuerza del 
Sindicato Obrero, 


3 

Sindicato Obrero, evidenciando una vez 
más que no hay fuerza ni poder mayor 
que la potencia de la organización obre- 
ra, cuando sus componentes se preocu- 
pan de la acción sindical. 


obrera 
LA HUELGA DE LADRILANROS 


Intervención del Departamento 
N. del Trabajo rechazado 


Continúa en pie de lucha el conflicto 
entre los obreros y los pocos dueños de 
hornos de ladrillos que aun no han fir- 
¿mado el pliego de condiciones. 

El entusiasmo no ha decaído y se si- 
gue con empeño la propaganda y agi- 
tación en el gremio, á fin de doblegar 
de una buena vez la testarudez del pe- 
queño grupo de explotadores que res- 
ponden á la llamada sociedad patronal. 

Estos individuos ya no saben que 
hacer para desacreditar el triunfo ob- 
tenido por los obreros y se dedican ac- 
tualmente á publicar mentiras en los 
diarios burgueses. 

La nota saliente de la semana la han 
dado estos señores patrones, haciendo 
intervenir al celebérrimo Departamen- 
to del Trabajo, el cual mandó una nota 
oficial ofreciendo su «mediación para 
solucionar el movimiento. Es digna de 
elogio ¿a actitud de la comisión admi- 
nistrativa y de la asamblea, que luego 
aprobó la nota-contestación. 

Publicamos dicha nota sin comenta- 
rios ,pues ellos surgen de la simple 
lectura de la misma: 


“Buenos Aires, octubre 21 de 1Q1iT. 


—Señor presidente del Departamento 
Nacional del Trabajo: Comunico á us- 
ted, en contestación de su nota de fe- 
cha 20 del corriente, que la comisión 
administrativa del Sindicato de Obre- 
ros Ladrilleros y Anexos resolvió en 
su reunión de anoche no aceptar la in- 
¡ tervención de ese Departamento para 
solucionar el conflicto de huelga que 
tenemos empeñado con los dueños de 
hornos de ladrillos. 

“Nuestra resolución está inspirada 
en los principios que sustentan los or- 
ganismos obreros sindicales del país, 
los cuales establecen en sus bases y 
métodos de lucha la exclusión absoluta 
del arbitraje para dirimir las cuestio- 
nes entre el capital y el trabajo y el 
desconocimiento de toda institución 
creada por la clase dirigente, como se- 
ría, verbi gracia, ese departamento na- 
cional del trabajo. 

Sin más, lo saluda atentamente. Por 
la comisión administrativa.—M,. E, Ló- 
pez, secretario.” 


ASAMBLEAS 


CONSTRUCTORES DE CARROS. 








| 


Celebrarán asamblea el domingo 5 
de Noviembre en la calle Méjico 2070, 
para tratar asuntos de importancia re- 
lacionados con la marcha de la organi- 
zación del gremio, 














. EBANISTAS 


Para el lunes 6 de Noviembre está 
citado este gremio á una asamblea que 
se verificará en la calle Méjico 2070, á 
las 8 de la noche, con el objeto de dis- 
cutir los intereses obreros frente á la 
clase enemiga. ' 

A A 


A LOS OBREROS 
vonstructores de Carros 


Nueyamente surge á la vida, que es 
lucha, él gremio de obreros construc- 
tores de carros. Los trabajos de reor- 
ganización del sindicato quedarán 
pronto terminados en lo que se refiere 
á la cobranza y administración. 

Pero esto no es suficiente á mi modo 
de pensar. Cuanto más atiza el fuego 
bajo la caldera donde bullen tumul- 
tuosas aguas encerradas, más presión 
acumula el vapor condensado, hasta 
que haciendo explosión deja en liber- 
tad al hirviente liquido y éste al des- 
bordarse apaga el fuego que lo consu- 
mía. Así pasa con el gremio de cons- 
tructores de carros: cuanto más se le 
oprime, más rebelde se hace, hasta 
que llegará el día que rompiendo las 
trabas opresoras, azotará con ellas á 
nuestros tiranos. 

Compañeros: Debemos agitar á 
nuestros camaradas de trabajo, desper- 
tándolos del letargo de indecisión en 
que están sumidos. Hay algunos com- 
pañeros que manifiestan que ellos es- 
perar ver la mayoría del gremio orga- 
nizado para recién entraz en nuestro 
sindicato y dándoselas de “consejeros” 
dicen que la comisión active la propa- 
ganda. Pero esto no corresponde sola- 
mente á los iniciadores de la nueva or- 
ganización, sino á todos los obreros 
constructores de carros, porque todos 

- ellos serán los beneficiados hoy ó ma- 
ñana. 

Toca á los buenos compañeros no 
permitir que tal “argumento” se siga 
desarrollando y para eso deben hacer 
un esfuerzo más, á objeto de que no 
resulte estéril la magna obra que he- 
mos emprendido. Es necesario que se 
llame á asambleas continuamente, á 
fin de enseñar á los retardatarios su 
deber y lo que les corresponde' hacer 
en lugar de “criticar” asuntos viejos de 
la extinta sociedad. A estos compañe- 
ros hay que traerlos á las asambleas 
y convencerlos por medio de razona- 
mientos para que discutan y se aclaren 
todas sus dudas. 

Es una vergúenza que nuestra des- 
organización la aprovechen los patro- 
nes. Ya no se trabaja 8 horas, pues en 
algunas: fábricas son 9 y más, las ho- 
ras de labor. Ánte semejante situa- 
ción vemos, sin embargo, que ninguno 
se rebela, nadie protesta á pesar que 
á veces hasta hay quien sufre los más 
grandes insultos por parte de patrones 
y capataces. Hay fábricas en donde los 
explotadores hacen lo que se les da la 
real gana, suspendiendo á los obreros 
sin causa ni razón, expulsándolos del 
trabajo por mero capricho. 

Ante tantas arbitrariedades debemos 
afirmar con un gesto enérgico que no 
estamos dispuestos á  soportarlas, 
uniéndonos y organizándonos con el 
propósito laudable de aceptar el desa- 
fio que nos lanzan los patrones. 

Compañeros: el sindicato obrero es 
el único y genuino baluarte de los tra- 
bajadores. En él caben todos los opri- 
midos, cualquiera que sea su opinión 
óÓ credo. Por medio del sindicato de 
oficio podemos hacer la obra más gran- 
de y noble en bien de nuestra clase; 
en su seno aprenderemos á conseguir 
las ventajas materiales que nos pro- 
curarán mejor vida y además nos 
educaremos adquiriendo una moral 
nueva completamente distinta á la que 
nos inculcaron los burgueses. De esta 
manera nos capacitaremos para conse- 
guir la destrucción completa del ré- 
gimen capitalista y hacernos aptos pa- 
ra implantar una sociedad cuyas ba- 
ses estén cimentadas en el nuevo de- 
recho de los productores libres, sin 
amos y sin tiranos. 

Máximo Pianesi. 
NN ds bi 


Gorrespondencias del interior 


TANDIL 


Continúa impertérrita la lucha con- 
tra los explotadores Seguín, Franco, 
Basso y el desgraciado Roselló. 

Se produjeron algunas novedades 
que sólo vinieron á romper la monoto- 
mía del ambiente siempre igual de re- 
sistencia por parte de burgueses y pro” 
letarios. 

¡Se presentó un señor, Augusto Ap- 
pel pidiendo al sindicato obrero que le 
permitiera arrendar parte de la cantera 

-en conflicto, de propiedad «del cerdo 
Seguín; se comprometía á firmar to- 
das las condiciones que impusiera la 
organización. 

La última asamblea de los obreros 
después de discutir la propuesta del 
señor Appel resolvió contestarle que 
tomaría en cuenta su propuesta siem- 
pre que arrendara toda la cantera del 
cerdo Seguín, expulsando á los carne- 
ros. que en ella trabajan... 

El señor Appel se dirigió entonces 
á Buenos Aires para proponerle al su- 

-sodicho Seguín, propietario de las 
cariteras en cuestión, el anredamiento 
general de las mismas, á lo cual se 
negó ese capitalista, influido según 


«conflicto en la canteras 


.0 nos informa, por'el. gran tipo ¡Rose- 
116, 

Este sujeto, del que ya, se habló en 
una crónica de este mismo periódico, 
es un, individuo que por su anteceden" 
tes y sus obras actuales merece que se 
le haga conocer de todos los trabaja- 
dores, á fin de que sepan apreciar en 
su justo valor la confianza que se debe 
tener á los explotadores que se glori- 
fican de haber sido “compañeros” de 
ideas avanzadas.... 

A cada momento el tal Roselló repi- 
te á quien quiere oirle que él “es un 
hombre que ha sufrido las persecucio- 
nes de la burguesía por sus ideas anar- 
quistas”. Que él ha sido “un buen 
compañero” de los obreros y que éstos 
“son unos ingratos con él”. 

Ahora veamos cuáles son sus obras, 
que lo hacen tan digno de la “gra- 
titud” de los trabajadores. 

(El individuo Roselló se presentó á 
los obreros del Tandil y á los miem- 
bros del Consejo de la €. O. R, A. con 
engaños y mistificaciones y después de 
el cerdo Se 
que habria de darse por terminado el 
haberse pesto de acuerdo en la forma 
guín, con toda la desfachatéz de un 
hombre sin fe ni palabra falseó mise- 
rablemente las bases del arreglo en la 
forma que es del dominio de todos 


los camaradas del Tandil y de aquellos | 


que han leído la crónica del hecho pu- 
blicado en su oportunidad. 

¿Qué clase de “gratitud” merece 
este “anarquista” por tal hecho? 

Sigamos adelante. 

Este canalla, ahora se ha propuesto 
fundar una sociedad de carneros rom- 
pe-huelgas, desplegando la más grande 
actividad para convencer á los bur- 
gueses en conflicto con el sindicato 
obrero, de que se mantengan fuertes 
contra los obreros. - En la reciente 
tentativa de arreglo con el señor Au” 
gusto A'ppel ha tratado por todo los 
medios convencerlo de que trabaje con 
carneros y que se desentienda de la 
sociedad obrera En fin que no des- 
cana, no come ni duerme por pensar 
cómo podría hacer sucumbir á los tra- 
bajadores bajo las garras de la rapa- 
cidad burguesa. 

¡“Altro” que gratitud merece este 
“gran anarquista”, como él se llama! 

Pero hay que decir en homenaje á 
la yerdad, que todos los esfuerzos, que 


todas las anhelantes rabias del desgra- 


ciado Roselló, no le dan ningún re- 
sultado, pues nadie le ¡leva el apunte, 
ni burgueses ni obreros, 

¡Pobre hombre! Está que se lo lle- 
va el diablo. No puede conseguir ni 
un obrero que le vaya á trabajar en las 
canteras que le ha arrendado el cerdo 
Seguín. Y todas sus paradas de for- 
mar la sociedad del “libre trabajo” 
quedan en aguas de borrajas ó á la 
luna de Valencia... ¡Pobre, pobre ex- 
anarquista “perseguido”! cuánta lás- 
tima le tienen los obreros. 

Parece que se tiene intención entre 
los compañeros de mandarle una nota 
de pésame por el triste fracaso de sus 
gestiones contra los obreros. 

Mientras tanto. los Obreros se 
mantienen decididos á continuar la lu- 
cha con tesón y no escatimarán es- 
fuerzos hasta doblegar el orgullo bur- 
gués y conseguir materializar el triun- 
fo de sus aspiraciones con la derrota 
patronal. 

¡Viva la huelga! 

El Corresponsal. 
Tandil, Octubre 24 de 1911. 


HUELGA EN CERRO SOTUYO 
Rápido triunfo de los obreros 


Como obrero sindicalista quiero 
cumplir con mis compañeros de causa 
proletaria y ponerlos al corriente, por 
intermedio de LA ACCION OBRE- 
RA, de las causas del último movi- 
miento que hemos tenido con el bur- 
gués Piatti; y á fin de que se enteren 
del origen de él, los informaré detall1- 
damente. 

Desde el último arreglo, el señor 
Piatti quizá confiado en la imaginaria 
debilidad del sindicato, ha venido 
obrando de una manera poco lícita. 

El día 4 de septiembre comunicó por 
medio de una nota al compañero se- 
cretario, para que éste, á su vez, lo co- 
municara á la organización, que desea- 


ía que le dejaran el material en exis” 


tencia durante los meses de septiem- 
bre y octubre, cosa que el sindicato no 
aceptó, por cuanto los obreros nece- 
sitaban cobrar el trabajo que durante 
el mes realizaran.. 

Entonces el burgués Piatti manifes- 
tó que tendría que despedir á unos cien 
obreros. El sindicato contestó que 
esto no le importaba: únicamente exi- 
gía el cumplimiento del pago, como se 
había convenido en pliegos anteriores. 

El fin de mes llegó, pues éste era el 
día designado por Piatti para despedir 
«los cien obreros y no despidió á nin- 
guno. El 15 de octubre, día en que de- 
bía eefctuarse el pago, el señor Piatti 
—haciendo abstracción del sindicato-— 
coloca en la puerta del escritorio un 
cartel, en el cual se notificaba á los 
obreros que hasta el 17 no pagaría las 
existencias. A pesar de este abuso he- 
mos continuado trabajando en espera 
del día indicado, 

El 17 por la tarde, un númiero regu- 
lar de compañeros se estacionaron 
írente al escritorio, esperando que el 
burgués nombrado los llamara para 


LA AOCION OBRERA 


«pagarles. Pero así que éste se enteró de 

que sus obreros esperaban para co- 
brar, salió afuera y de una manera 
.brusca, arrancó «el cartel, volviendo á 
entrar en su escritorio sin dar satis- 
facción alguna al personal alli estacio- 
nado. 

La actitud incorrecta qué el burgués 
observó produjo cierta indignación. En 
la misma noche debíamos efectuar tina 
asamblea en el local social, á fin de to- 
mar una resolución pertinente al caso, 

Corrió entonces la voz entre los 
“compañeros que dicho burgués había 
hablado por teléfono á la policía, para 
que ésta viniera "inmediatamente al 

erro, porque:los obreros iban á cele- 
brar una reunión sin permiso de las 
autoridades constituídas. Como medi- 
da de precaución se suspendió la asam- 
blea, para efectuarla en una de las can- 
teras, al siguiente día. 

La comisión administrativa comuni- 
có al personal que á la mañana siguien- 
te debían concurrir todos al trabajo y 
que después de almorzar tendría lugar | 


la-asamblea para tratar de resolver de 


la mejor manera posible la cuestión 
presentada por el mal proceder del 
burgués expresado, 

A la hora indicada todos los traba- 
jadores de las canteras de Cerro Sotu- 
yo nos hallábamos congregados en el 
lugar indicado. El compañero secreta- 
rio dió lectura de una carta enviada 
¿por Piatti, donde éste manifestaba que 
no efectuaría el pago hasta fin de mes. 

Después de una correcta y larga dis- 
cusión, se acordó por unanimidad pa- 
ralizar el trabajo en las canteras del ya 
varias veces nombrado explotador. 

Una nota simpática fué la dada en 
esta reunión por el secretario de actas 
de los conductores de carros, pues éste 
manifestó á log reunidos que inmedia- 
tamente comunicaría á.la comisión de 
la organización, á la que pertenece, lo 
que los picapedreros habían resuelto, 
manifestando á la vez que se harían 
solidarios con. ellos, no cargando ma- 
terial de la cantera,en huelga. 

En la misma noche los conductores 
de carros celebraron una reunión, don- 
de concurrió el delegado de la C, O- R. 
A. Todos los que hicieron uso de la pa- 
labra dieron muestra de un claro con- 
cepto de solidaridad, llegando á la con- 
clusión de que el sindicato de condutc- 
tores debía en esta oportunidad, como 
en todas las que en el futuro se pre- 
sentaran, solidarizarse con los pica- 
pedreros y con todas las organizacio- 
nes obreras, siempre que esto podría 
decidir el triunfo de los que se halla- 
sen en conflicto con el capitalismo. 

Con la espontánea solidaridad pres- 
tada por los conductores, ya no sólo no 
se trabajaría la piedra en las canteras, 
sino que el material en ella existetrite 
quedaría inmóvil. 

Pecaríamosde injustos si no dejára- 
mos constancia de que el triunfo se 
debz en parte á los conductores, pues 
Piatti hubiera podido resistirse, pues- 
to que las canteras estaban abarrota- 
das de material ya elaborado, pudien- 
do con él satisfacer los pedidos urgen- 
tes, y es por esto precisamente, que el 
mismo día pidió una comisión para tra- 
tar de arreglar el conflicto. Pero como 
la nota que Piatti mandó pasara 4 la 
comisión, llegó muy tarde á poder del 
secretario, sólo al otro día por la ma- 
frana la asamblea que se eefctuó con 
este objeto nombró la comisión pedi- 
da, á fin de oir las razones que dicho 
explotador exponía, para, según las 
cuales, tomar una resolución. : 

Entre los pretextos que el burgués 
argumentara, preguntó el porqué no 
se le habta mandádo una comisión an- 
tes de parar el trabajo, á lo que la co- 
misión le manifestó que bien sabía él 
que el día 15 de cada mes debía pagar. 
No obstante esto, se escusó en forma 
conciliatoria, diciendo «que él estaba 
dispuesto á arreglar. 

Notificada de lo expresado la asam- 
blea resolvió cobrarle—á Piatti, se en- 
tiende—1000 pesos, y que efectuara el 
pago el mismo día. 

Se nombró entonces una nueva co- 
misión para que fuera á comunicarle 
lo que se había acordado, á lo que ma- 
nifestó que él no estaba autorizado pa- 
ra pagar como multa lo que el sindi- 
cato le exigía, pero que inmediatamen- 


te iría á Sierras Bayas, desde donde |, 


comunicaría á su empleado lo que re- 
solviera su padre y Brignoni, para que 
éste enterara á la comisión. 

La hora indicada para que la comi- 
sión obrera fuera á recoger la res- 
puesta era la 1 de la tarde. Al efecto, á 
esa hora se presentó la comisión en el 
escritorio. 

El empleado les manifestó que espe- 
raran un momento, pues Piatti le ha- 
bía comunicado por teléfono que él en 
persona quería hablar con la comisión 
expresada. 

A decir verdad no se hizo esperar 
mucho. La paralización de las canteras 
y de los carros era cosa que no podía 
continuar y debía de normalizarse nue- 
vamente el trabajo, pues así lo exigían 
los intereses capitalistas. - 

Por esta razón es que el señor Piat- 
ti, 4 pesar de la fuerte lluvia, volvió de 
Sierras Bayas al momento, para tra- 
tar de solucionar el conflicto. 

Comunicó á la comisión que lo es- 
peraba que el pago. sé efectuaria el día 
siguiente, por no poder ir hasta Ola- 
varría á buscar dinero por causa de la 
lluvia. Pero, que la suma que el sindi- 
cato de picapedreros le exigía le pare- 






adelante los trabajos de reorganización 
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'Ghlbfagerada. El Pagáñía en: ¿amibio 
500 y AA le dijo éntonces 


que ella no hacía más que lo que la | Balance de 


asamblea 'le había encomendado, pero 
que también era su deber comunicar 
á ella las bases de arreglo que é! pro- 
pusiera, advirtiéndole á la vez que ¡a 
asamblea aceptaría ó no lo uue él hahía 
propuesto. , 

A las 4 de la tarde, no obstante la 
lluvia, el local estaba lleno «e obreros, 
que se habían reunido par: conocer el 
resultado de la entrevista y sin previo 
pcrmiso de las autoridades -onstitví- 
das—que es la costumbre de este ba- 
luarte sindicalista, de nunca pedir tal 
permiso y reunirnos cuando nos da 
la gana. 

Abierta la sesión la comisión infor- 
mó de lo que el señor Piatti proponía. 

Después de un entusiasta debate se 
acordó, teniendo en cuenta que el sólo 
hecho de que además de comprome- 
terse de efectuar el pago el día 20, 
abonaría como tributo de guerra la su- 
ma de 500 $ al sindicato, y dar por 
terminado el conflicto, puesto que el 
arreglo era honroso, siendo este movi- 
miento un nuevo triunfo de la organi- 
zación de Cerro Sotuyo. 

Esta nueva victoria constituye una 
hermosa lección para todos los traba- 
jadores, como asimismo crea la con- 
fianza en los que en esta lucha toma- 
ron parte, del poder que los trabaja“ 
dores reunen cuando saben presentar- 
se unidos en los combates que se li- 
bran contra la clase capitalista. 

¡Viva los picapedreros y los conduc- 
tores de carros de Cerro Sotuyo! 

¡Viva el proletariado organizado! 

V. A. Mignoli. 
Octubre 23 de 1911. 


AZUL 


El domingo 15 el gremio de albañi- 
les, que está reorganizándose, ha ce- 
lebrado una asamblea y conferencia, 
estando esta última á cargo' del com- 
peñero Marinc!';, delega to dz ia €. O. 
R. A. 

La concurrencia no fué muy nume- 
rosa—teniendo en cuenta el número 
total que comipone el gremio—pero los 
que se hallaban presentes dieron 
muestras de estar dispuestos á llevar 


que se impusieron, seguros de ver en 
breve tiempo al sindicato tan fuerte 
como en otra época, que por la unidad 
que reinaba en los albañiles, consti- 
tuía el ejército que ocupaba la van- 
guardia en el campamento proletario, 
defendiendo con valentin y valor la 
causa obrera. 

El delegado de la C. O. R. A. exortó 
á los presentes. á persistir en la bre- 
cha, pues—dijo—la organización obre- 
ra es el resultado de la labor paciente 
y continuada de los trabajadores que 
anhelan emanciparse de la explotación 
capitalista y de la tutela de los que, se 
llaman, á sí mismos, “redentores del 
proletariado”. 

Cuando Marinell¡ dejó la tribuna, los 
trabajadores, entusiasmados, abando- 
raron el local, reflejándose cn sus ros- 
tras una satisfacción po: e! acto reali- 
zado. Tal vez vino á su memoria 
las primeras reuniones celebradas años 
atrás, de las que surgió una potente 
organización, que obligó á los cons- 
tructores á ceder á muchas mejoras 
que entonces nu se disfru“aban. 

El camarada Marinelli—que para el 
20 debía estar en Oerro Sotuyo—pro- 
metió á la comisión una nueva confe- 
rencia para el domingo 22. 

También debo dejar constancia del 
triunfo que obtuvo el sindicato expre- 
sado. Las mejoras, 
organización en los años que estuvo 
en su1 apogeo, aún se 'ispuian. Pero 
los constructores se estaban confabu- 
lando para anular la jornada de 8 ho- 
ras, confiados en la desorganización de 
los obreros. Al efecto, un señor ya ha- 
bíase atrevido, haciendo trabajar en 
una de sus obras 9 y 10 horas. Ente- 
rado de esto el naciente organismo sin- 
vdical, acordó pasarle una nota, notifi- 
cándole al señor mencionado que la 
sociedad estaba dispuesta á tomar me- 
didas radicales si no respetaba el plie- 
go de condiciones firmado á raíz de 
un conflicto planteado por sus obreros. 


dando amplias satisfacciones, pretes- 
tando que el horario se violaba sin su 









3 la función clne- 
matográfica efectuada el día 
l¿ del corriente. 





ENTRADAS 
159 entradas 40.580. .... . 79.50 
SALIDAS 
Alquiler del salón . . . . . . . 40,00 
Impresión de programas . ... 3.00 
A A O ee 1 
Tota agota 
Beneficio liquido . . ..... .. 35.70 


La Comisión, 
CAPSPSCIICIAISEGIOSICOIIAIICIIANPIICIIIAPRIAR 


A los poseedores de 
falonarios de rifa 


Se recuerda á los compañeros que 
tienen en su poder talonarios de rifas 
á favor de LA ACCION OBRERA, 
que aproximándose la fecha del sorteo, 
es de imprescindible necesidad  liqui- 
darlas cuanto antes y remitir el im" 
porte correspondiente al lugar indicado 
en la circular enviada en su oportuni- 
dad. 
Esperamos que los compañeros alu- 
didos tomen nota de este suelto, á fin 
de evitarnos la molestia de escribir no- 
tas, pues el tiempo que nos llevarían 
éstas, bien podemos dedicarlo á otros 
asuntos que reclaman constantemente 
nuestra atención. 

La Comisión de Fiesta. 





CONTRA LA REACCIÓN 
ARGENTINA 


COMPAÑEROS: 


Comprad y difundid el folleto de 
Alceste De Ambris “L'Argentina e 
PEmigrazione Italiana”. 

Interesatne folleto de 34 páginas, 
elegantemente impreso, que debe ser 
leído por todos los trabajadores. 

Precio 0.20 el ejemplar 

A los que compren por paquete, se 
les hará un descuento. 

Pedidos á A. Bianchetti, Méjico 2070 
ó á la administración de LA ACCION 
OBRERA. 


EBPSIASDZ EAST IATA DY CARCASAS ATARI 


A los simpatizantes 
de la revolución mejicana 


Les comunicamos «que recibimos 
por cada correo paquetes de “Regené- 
ración”, órgano de la revolución obre- 
Ta méjicana y que los tenemos en 
venta, así como también recibimos 
suscripciones. ; 

Todo el que reciba, junto con LA 
ACCION OBRERA. un ejemplar de 
dicho periódico, queda invitado á 
suscribirse Ó comprarlo á número 
suelto, enviando á esta administración 
el importe que es á total beneficio del 


impuestas por la |: movimiento que sostienen nuestros 


hermanos de Méjico. 





Notas de administración 
Pro revolución mejicana 


Juan B. Solari, 5 pesos. 
DONACIONES 


Manuel Carbajal $ 1; Daniel Carba- 


El constructor contestó á la nota |,jal, 1; Domingo Montalla 1; Alfredo $. 


Mercado 1; Jesús R. Mercado 1. 


conocimiento, pero que en adelante él | ESGEPOVLOIOOIOIILAIICICIVALIAA 


lo impediría. 

Como es lógico la contestación que 
arriba mencionamos ha sido un alícien- 
te para los que están empeñados en 
dar vida al sindicato, y á la vez trajo 
nuevos adherentes, lo que, natural- 
mente, le ha dado más vigor. 

¡Como lo había prometido bajó el 22 
á ésta Marinelli. A las 2 de la tarde el 
local de los albañiles se llenó de obre- 
ros, ávidos de oir la palabra del dele- 
gado de la C. O.R. A. 

Discutida la orden del día, tomó la 
palabra el compañero nombrado y en 
forma clara expuso la misión de la or- 
ganización obrera en la sociedad ca- 
pitalista. Sus palabras fueron recibi- 
das con entusiasmo. 

, Por lo que he podido apreciar, bien 
impresionados quedaron los albañiles 
del delegado de la C. O. R. A. 

Con actos como estos dentro. de po- 
co tendremos en el Azul al proletaria- 
do organizado. 

El corresponsal. 
Azul, octubre 26 de 1911. 


Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 
de la Cerveceria Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 



























BOYCOrT 


A LOS 


Cigarrillos 43 








